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En la Biblia hay una historia de la fe y de las promesas eternas, 

desde Génesis hasta el libro de Apocalipsis. Esta historia inicia en 

Edén cuando el Señor creó a Adán y le dio tres promesas 

incorruptibles, eternas y santas: la descendencia multiplicada 

eternamente; el gobierno y la Tierra. Adán tenía los requisitos para 

recibir y disfrutar de estas promesas, los cuales son: ser santo y 

eterno; pero perdió estos requisitos cuando acogió el pecado y la 

muerte, y los introdujo en toda la creación. Es imposible que el 

hombre caído, con pecado y muerte, pueda recibir las promesas del 

Señor. Dios no cambió nunca sus promesas, por cuanto es inmutable 

y estas también son inmutables (Hebreos 6: 17-18; 13: 8).

*Prólogoß

i



Dios Padre le hizo una promesa a Abraham, según la cual en su 

Simiente serían benditas todas las naciones; esta Simiente es 

Cristo con cuya venida avanzó la historia de la fe y de las promesas 

eternas, pues Él vino a confirmarlas, y en ellas los gentiles tenemos 

participación (Romanos 15: 8-9). Ya han pasado casi 2.000 años y 

esta historia está llegando a un punto definitivo, pues por primera 

vez, se recibirán las promesas eternas; y esto ocurrirá en la Iglesia 

santa que está a punto de ser arrebatada.
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Hay un galardón poderoso que nos espera, el cual es el Universo 

nuevo, santo, los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva que Dios hará, en 

el cual se extenderá su Imperio dilatado que no tendrá fin (Isaías 

9: 7), con la descendencia viva, santa que se multiplicará 

eternamente, por los siglos de los siglos, la cual adorará a Dios de 

generación en generación. Por esta razón cantaremos su 

misericordia y fidelidad por siempre, como dice el Salmo 89: 1:

“Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente;

De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca”.

Gabriel Ferrer y Yolanda Rodríguez iii



“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna.” 

(Juan 3: 16).

A continuación, encontrarás la historia gloriosa de los pactos y las

promesas del Rey; su batalla por la salvación de quienes amó con

amor eterno (Jeremías 31: 3), para que Él sea nuestro Dios y

nosotros sus hijos para siempre (Apocalipsis 21: 7).

iv



“En el principio Dios creó los Cielos y la Tierra…”

“Y la Tierra estaba desordenada (heb. tohu = sin forma) y vacía (heb. bohu = vacía), y las tinieblas estaban sobre 
la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas.”

(Génesis 1: 1-2).
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El Rey del Universo habló y en seis gloriosos días hizo su bella creación, en medio de alabanzas, gozo y júbilo de 
todos sus ángeles, quiénes fueron testigos de la poderosa explosión de vida…

El día, la noche, la Tierra, el mar, los Cielos, el Sol, la Luna, las estrellas, las plantas, la hierba, los animales 
marinos y las aves, los animales terrestres, todo fue creado por la poderosa Palabra del Rey

“Y vio Dios que era bueno…” (Génesis 1: 10, 12, 18, 21, 25, 31).

“También el árbol de la vida 
en medio del huerto”.

(Génesis 2: 9)
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Génesis capítulos 1 y 2



Del polvo de la Tierra santa, pura y sin pecado Dios formó al hombre a su imagen y semejanza, y en su nariz, sopló 
aliento de vida. Llamó entonces su nombre, Adán.

Dios le dio a Adán el privilegio de servirle e hizo para él un lugar especial, el huerto en Edén, el cual debía labrar 
y guardar. 

Adán

El huerto en 
Edén
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«Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, 

conforme a nuestra 
semejanza…»

Genesis 1:26-27; 2:4-15



“De todo árbol del huerto 
podrás comer; mas del árbol 
de la ciencia del bien y del 
mal no comerás; porque el 

día que de él comieres, 
ciertamente morirás.”

Génesis 2: 16-17

El Señor hizo un pacto eterno de bendición con Adán; le dio al hombre dos mandamientos santos: comer de todos 
los árboles del huerto, incluyendo al árbol de la vida; y el mandamiento de vida para vida, al prohibirle que 

comiera del árbol de la ciencia del bien y del mal (Génesis 2: 16).

Todo era poderoso y glorioso; sin embargo, había algo que “no era bueno”. Adán no tenía ayuda idónea, que 
significa “complemento”, “parte que complementa” (Génesis 2: 18).

Árbol de la ciencia 
del bien y del malÁrbol de la Vida
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“Esto es ahora hueso de 
mis huesos y carne de mi 
carne; esta será llamada 
Varona, porque del varón 

fue tomada.”

“Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras este dormía, tomó una de sus costillas, 
y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al 

hombre.”
(Génesis 2: 21-22).

Adán experimentó la vida, la eternidad, en todo su ser, su cuerpo, alma y espíritu; y en medio de su gozo vio 
cuando el Señor le trajo a su mujer llena de vida eterna, de santidad. Adán entonces cantó de júbilo y llamó a su 

mujer “Varona” (Ishshah = esposa) porque del “Varón” (Ish = esposo) fue tomada (Génesis 2: 23).

La mujer
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Genesis 2: 18-25



Toda la creación estallaba de gozo; era el fluir de la vida en toda su plenitud. Jehová Dios se gozaba en su 
gloriosa obra, y entonces estableció un poderoso misterio: El hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a 

su mujer, y serán una sola carne: el matrimonio, y con este, Dios les dio el regalo de bodas, tres promesas 
gloriosas y eternas:

Descendencia, Tierra y Gobierno.

“…Y entonces todo fue bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana del día sexto.”
(Génesis 1: 31)

El regalo de 
bodas

“Fructificad y multiplicaos 
[Descendencia]; llenad la 

tierra [Tierra], y 
sojuzgadla, y señoread

[Gobierno] en los peces del 
mar, en las aves de los cielos, 
y en todas las bestias que se 

mueven sobre la tierra”.

Pacto Edénico
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Génesis 1: 28



¡Odio 
todo!

No morirás

¿Conque Dios 
ha dicho…?

Satanás, la serpiente antigua, no estaba para nada feliz con la nueva creación de Dios, ni por el gozo que había en 
ella, mucho menos por la nueva criatura que Dios había formado, Adán, hijo de Dios, a quien le fue entregado 
todo, el señorío sobre la creación. La serpiente entonces decidió llevar a cabo lo que sabe hacer, engañar…

El diablo cuestionó la Palabra de Dios y vituperó sus promesas eternas. Engañó a la mujer, quien, en 
desobediencia, les abrió el oído a las mentiras de la serpiente.

Satanás

“Pero la serpiente era astuta…” 
(Génesis 3: 1)

Fruto del árbol de la 
ciencia del bien y el mal
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Génesis 3: 1-6



“Ciertamente 
morirás”

Génesis 2:16-7; 3:6

La mujer pecó; y Adán pecó…
Despreció la Palabra de Dios, prefirió la mentira, escogió la muerte, su sabiduría humana, creyendo que el árbol 

de la ciencia del bien y del mal era mejor que el árbol de la vida que estaba en medio del huerto.

Adán y su mujer, quien recibió el nombre de “Eva” después del pecado, ciertamente murieron.
La tiniebla del pecado y la muerte entraron en la bella creación de Dios…

Fruto del árbol de la 
ciencia del bien y el mal
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Y entonces, ¿qué sucedió?
El hombre y la mujer ya no tenían comunión con Dios. El espíritu, alma y cuerpo de Adán y Eva murieron; la muerte y la 

enfermedad entraron en las células de sus cuerpos, lo inmortal pasó a ser mortal, empezaron a envejecer y el cuerpo, una vez 
muerto, se pudriría. Toda la creación fue sujetada a la vanidad y a la esclavitud de corrupción (Romanos 8: 20-21).

Adán y Eva fueron expulsados de Edén. ¡Qué triste panorama! Pero aún, la esperanza brilló en medio del juicio…
“Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú 

le herirás en el calcañar.” (Génesis 3: 15). 
Dios prometió la Simiente de la mujer, que es Cristo, quién destruiría al que tenía el imperio de la muerte, al 

diablo, la serpiente (Hebreos 2: 14).

Espada encendida (Palabra 
de Dios) para guardar el 

camino al árbol de la vida.
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Génesis 3:23-24



Adán traspasó el pacto (Oseas 6: 7); por eso, antes de expulsarlos de Edén, Dios dio otra sentencia, Él 
estableció que, a partir de ese momento, todas las promesas, (el regalo de bodas), quedarían bajo maldición. Eva 
dio a luz en pecado, Caín mató a su hermano Abel, y todas las generaciones después de ellos se corrompieron…

La maldad era mucha en la Tierra, porque la mayoría de los hombres se olvidaron de las promesas que Dios había 
dado a Adán, se olvidaron de las consecuencias del pecado y comenzaron a andar en sus propios caminos. 

La Tierra se llenó de violencia, de robo, y lo peor de todo, es que empezaron a adorar a criaturas como si fueran 
Dios (Génesis 6: 5-6; Romanos 1: 20-23)… 

¡Qué panorama tan terrible!

Pacto Adámico

Idolatría
“…Multiplicaré en gran manera 

los dolores en tus preñeces 
[Descendencia en maldición]… 
maldita será la tierra [Tierra 
en maldición] por tu causa…
con el sudor de tu rostro 
[Gobierno en maldición] 
comerás el pan hasta que 

vuelvas a la tierra…” 
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Robo

Violencia

Génesis 3:7, 16-17, 
9; 6:1-6 



Por eso, Dios envió sobre los hombres un castigo terrible, el juicio del Diluvio, por cuanto no quisieron oír el 
llamado de Dios al arrepentimiento para recibir las promesas eternas…

TODA LA HUMANIDAD PERECIÓ EN ESTE JUICIO, excepto un siervo llamado Noé y su casa…

Noé halló gracia ante los ojos de Dios, y a él y a su familia le fue ratificado el Pacto Edénico y sus promesas eternas.
“Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos [promesa de la descendencia eterna], y llenad la 

tierra [promesa de la Tierra eterna]. El temor y el miedo de vosotros estarán sobre todo animal de la tierra, y sobre toda 
ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados 

[promesa del gobierno eterno].” 
(Génesis 9: 1-2).

Pacto Noémico

Noé
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Génesis capítulos 7-9



Pero la humanidad también violó el pacto de Dios con Noé en la rebelión de Babel y Dios la juzgó con el juicio de 
la confusión de lenguas y la dispersión (Génesis 11: 1-9). Por ello, Dios escogió y llamó a Abraham, el padre de la 

fe, y entonces, ocurrió algo poderoso…

“Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu 
descendencia.” (Génesis 15: 5).

“…y haré naciones de ti, y reyes saldrán de ti.” (Génesis 17: 6).
“Y te daré a ti, y a tu descendencia después de ti, la tierra en que moras” (Génesis 17: 8). 

Pacto Abrahámico

Abraham

“No temas, Abram; Yo 
soy tu escudo, y tu 

galardón será 
sobremanera grande”.

12Génesis 15:1-9 



Dios escogió a Abraham para ratificarle las promesas gloriosas que le ofreció a Adán y a su mujer en Edén: la 
principal que es la Descendencia eterna, y también la Tierra eterna y gobierno eterno. El siervo se gozó y 
creyó con todo su corazón que recibiría todo lo prometido, por lo cual esta fe poderosa le fue contada por 

justicia (Génesis 15: 6).

“En aquel día hizo Jehová un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de 
Egipto hasta el río grande, el río Éufrates; la tierra de los ceneos, los cenezeos, los cadmoneos, los heteos, los 

ferezeos, los refaítas, los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.” 
(Génesis 15: 18-21).
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Abraham

En horno 
humeando y una 

antorcha de 
fuego.

Génesis 15: 10-21



Pero la fe de Abraham debía ser probada; llegó el día en que Dios le pidió que sacrificara a su hijo unigénito, Isaac, el hijo de la 
promesa. El siervo obedeció y desde el corazón le ofreció todo a Dios, pues sabía que Él es poderoso para resucitar aún de 
entre los muertos (Hebreos 11: 19). Por esta fidelidad y obediencia, Dios hizo un pacto con él bajo juramento de bendición, 

donde ratificó la promesa de la Simiente de la mujer del Pacto Adámico (Génesis 3: 15)…

“…Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único 
hijo; de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que 

está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. En tu simiente serán 
benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz.” (Génesis 22: 16-18).

Abraham

Isaac
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“Abraham! 
No extiendas tu mano 

sobre el muchacho, ni le 
hagas nada; porque ya 

conozco que temes a Dios, 
por cuanto no me rehusaste 

tu hijo, tu único”
(Génesis 22: 11-12)

Génesis capítulo 22



Dios les ratificó a Isaac y Jacob las poderosas promesas que le hizo a Abraham. Después, los hijos de Jacob 
(Israel) cayeron en esclavitud en Egipto. Dios entonces llamó a Moisés para redimirlos y darles la Ley. Toda la 
creación fue puesta bajo la Ley y las promesas quedaron encerradas y guardadas bajo esta, ningún ser humano 
puede cumplir por sí mismo la Ley, por lo tanto, es imposible que se reciban las promesas, por causa del pecado. 

La Ley declara culpables a todos los hombres; por ello la Ley conduce a Cristo (Gálatas 3: 24).

Dios encerró las promesas que le dio a Abraham en el Pacto de la Ley y las ratificó en el Pacto de la Tierra, para enseñarles a 
Israel y a todos que sus promesas son eternas “…y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que heredaron tus padres… y te 
multiplicará más que a tus padres. Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que 

ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.” (Deuteronomio 30: 5-6).

Pacto de la Ley

Pacto de la Tierra

Moisés
La Tierra de 

Canaán es tipo de 
la Tierra eterna

“Bendito serás… Bendito el 
fruto de tu vientre 

[Descendencia], el fruto de 
tu Tierra [Tierra], el fruto 
de tus bestias… Benditas 

serán tus canastas 
[Gobierno]”.

(Deuteronomio 28: 1-6)

Monte Sinaí
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Deuteronomio 
capítulos 28 -30



Pero Israel apostató de la fe, se apartó de la Palabra, violó el pacto de la Ley y desechó la fe en la Simiente y en 
las promesas eternas. Por cual, durante la época de los jueces, Dios abandonó a Israel y lo entregó a sus 

enemigos en diferentes ocasiones; sin embargo, la misericordia del Rey se mostró sobre los siervos y siervas que 
guardaron el pacto, el remanente de Israel, e incluso sobre algunos gentiles, como Rut…

Booz se casó con Rut, la gentil (Booz es el pariente redentor, que representa al Señor Jesucristo) y así Rut 
recibió la redención, la herencia, las promesas eternas y con esto, Dios estaba anunciando algo maravilloso… 

¡TAMBIÉN LOS PACTOS Y LAS PROMESAS SON PARA LOS GENTILES! 

“Oye, hija mía, no 
vayas a espigar a otro 

campo, ni pases de 
aquí; y aquí estarás 
junto a mis criadas”.

Noemí

Rut
(Gentil)

Booz
(El pariente redentor, 
representa a Cristo)

Cosecha de trigo
Fiesta de Pentecostés

Cosecha de 
cebada

Fiesta de las 
Primicias
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Rut 2: 2-17 



Pero si Dios hizo el pacto con Israel, la descendencia de Abraham, y no con los gentiles… 
¿Cómo es que ellos también pueden recibir esta gloriosa herencia?

“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo.” (Efesios 2: 13).

Dios le prometió a Abraham que, en su Simiente, serían benditas todas las naciones de la Tierra, esta Simiente 
es Cristo, el Rey, que vendría a tomar de los gentiles un nuevo pueblo para Él… LA IGLESIA

¡CRISTO NOS HACE ENTRAR A SUS PACTOS, PARA QUE TANTO JUDÍOS COMO GENTILES 
RECIBAMOS LAS PROMESAS ETERNAS!

Rut
era gentil, no tenía 

promesas y su esposo 
murió, no tenía 

esperanza.
Así estábamos nosotros.

Noemí

Booz
era judío y rico, pues tenía 
los pactos y las promesas 
eternas. Así es el Señor 

Jesús, tiene las riquezas de 
su gloria, las promesas 
eternas (Efesios 1: 18). 17

“Vosotros sois testigos hoy, 
de que he adquirido de 

mano de Noemí todo lo que 
fue de Elimelec, y todo lo 
que fue de Quelión y de 

Mahlón”.

Rut 4:9-13



El misterio de los gentiles, la Iglesia santa que es la esposa de Cristo, estuvo oculto durante mucho tiempo, pero 
Dios abrió este misterio a sus siervos y siervas, que, como David, guardaron en su corazón los pactos del Rey y 

anhelaron recibir la promesa que Dios le hizo a Abraham, esto es la venida de la Simiente, Cristo, y las promesas 
eternas: 

DESCENDENCIA ETERNA, TIERRA ETERNA Y GOBIERNO ETERNO

“Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; / De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. 
Porque dije: Para siempre será edificada misericordia; / En los cielos mismos afirmarás tu verdad. Hice pacto con mi 

escogido; / Juré a David mi siervo, diciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia, / Y edificaré tu trono por todas 
las generaciones.”

(Salmo 89: 1-4).

Pacto Davídico

“Yo te edificaré 
casa [heb. bayit: 

Familia, 
descendencia]”...
(2 Samuel 7: 27)

David

Dios le ratificó a 
David el pacto 
que hizo con 

Abraham, y le 
dijo que el Rey 

Jesús vendría de 
su linaje.
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2 Samuel capítulo 7; 
1 Crónicas capítulo 17



Los siervos y siervas del Señor guardaron en el corazón todas las promesas de Dios, como Jeremías y los otros 
profetas, que proclamaron con gozo la venida de la Simiente (Cristo) y el cumplimiento de todas los pactos y las 
promesas eternas, las cuales se cumplirán para la Iglesia después del Arrebatamiento, y para toda la humanidad 

en el Reino Eterno…

Pero Israel, el pueblo escogido, siguió en desobediencia, rechazó las promesas eternas y apostatando de la fe y 
de la Palabra, hasta el tiempo en que los judíos fueron expulsados de la tierra. La ciudad de Jerusalén y el templo 

fueron destruidos y quemados, y sus habitantes puestos en cautividad y servidumbre durante 70 años…

19

Jeremías
Destrucción 
del templo y 
de Jerusalén

Ejército 
Babilónico

Pueblo de 
Judá

Anuncio del 
Nuevo Pacto

“He aquí que vienen 
días, dice Jehová, en 
los cuales haré nuevo 
pacto con la casa de 

Israel y con la casa de 
Judá.”

(Jeremías 31:31).

Jeremías capítulos 31-
33; 39:1-14



Pero el Rey siguió guardando su remanente y se proveyó de siervos a los que les reveló su plan y les hizo entender 
el tiempo profético, por cuanto amaron la Palabra y atesoraron las promesas eternas… Daniel es uno de estos 

siervos, que oró e intercedió por el pueblo de Israel para que no fuera desechado para siempre; por lo cual el Rey 
le envió una visita muy especial… 

“Al principio de tus ruegos fue dada la orden, y yo he venido para enseñártela, porque tú eres muy amado. Entiende, pues, la 
orden, y entiende la visión. Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para terminar la 
prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la profecía, 

y ungir al Santo de los santos”.
(Daniel 9: 23-24).
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Daniel

El ángel Gabriel

“Daniel, ahora he 
salido para darte 

sabiduría y 
entendimiento”

Daniel 9: 1-23



Daniel 9: 24-27

Este es un calendario asombroso, gran parte del cual se ha cumplido exactamente. El ángel Gabriel le dijo a Daniel que desde el 
día en que fuera dada la orden para restaurar Jerusalén hasta el Mesías príncipe, Cristo, habría 7 semanas y 62 semanas, es 

decir 483 años (Daniel 9: 25). Esta orden fue dada cuando, después de que Israel regresó a su tierra , el rey Artajerjes le dijo 
a Nehemías que podía ir a edificar Jerusalén (Nehemías 2: 1-10). Los 483 años se cumplieron exactamente el día de la entrada 

triunfal de Cristo a la ciudad de Jerusalén. ¡Qué maravillosos son el poder y la sabiduría de Dios!

Dios respondió el clamor del siervo Daniel enviando a su ángel Gabriel, el mensajero del Nuevo Pacto, quien le 
reveló un poderoso calendario de días, y le confirmó al siervo la promesa de la Simiente, el Santo de los Santos, 

Cristo, quien redimiría a Israel (y a toda la humanidad) y otorgará las promesas eternas…
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Daniel

El ángel Gabriel

“Setenta semanas están 
determinadas sobre tu 
pueblo y sobre tu santa 

ciudad... y ungir al 
Santo de los santos..”



¡Bendito sea 
Jehová, Dios 

grande!

Nehemías capítulo 8

“En el primer año de Ciro rey de Persia, para que se cumpliese la palabra de Jehová por boca de Jeremías, despertó 
Jehová el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo pregonar de palabra y también por escrito por todo su reino, diciendo: 
Así ha dicho Ciro rey de Persia: Jehová el Dios de los cielos me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha mandado que le 
edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. Quien haya entre vosotros de su pueblo, sea Dios con él, y suba a Jerusalén 

que está en Judá, y edifique la casa a Jehová Dios de Israel (él es el Dios), la cual está en Jerusalén.” (Esdras 1: 1-3).

El calendario siguió avanzando y el Señor continuó guardando a su remanente, sus siervos santos como Daniel, 
Ezequiel, Esdras y Nehemías que, incluso durante la cautividad, permanecieron firmes y llenos de la fe preciosa 
en las promesas eternas; y por causa de esta fe, Dios cumplió su Palabra. Luego de los 70 años de disciplina y 

juicio en Babilonia, profetizados por Jeremías, los judíos regresaron a Jerusalén con Esdras...

22Esdras

Pueblo de 
Israel



Lucas 1: 26-38

María

El ángel Gabriel 23

El tiempo pasó y cuando se acercaba el cumplimiento de los años, que Dios le reveló a su siervo Daniel, el Señor 
envió nuevamente a su mensajero, el ángel Gabriel, para darle las buenas nuevas a una sierva que guardó los 

pactos eternos y la misericordia; la sierva María fue escogida como vaso para la venida de Jesús, la Simiente 
prometida a Abraham…

Era necesario que una mujer concibiera un niño, a Cristo, y que no hubiera participación de ningún varón, porque es a través del
hombre que se transmite el pecado, pues Adán violó el pacto y por su causa, la maldición, el pecado y la muerte entraron a la

humanidad y a toda la creación (Romanos 5: 12, 15, 18-19; 1 Co 15: 21). Pero también era necesario que el pecado, que estaba en 
el cuerpo y en la sangre de María, no tocara al Santo ser que nacería; por ello, el  poder del Altísimo la cubrió…

María, 
concebirás en tu 

vientre, y darás a luz 
un hijo, y llamarás su 

nombre JESÚS



Jesús se humilló tomando forma de siervo (Filipenses 2: 6-7), se hizo menor que los ángeles (Salmo 8: 5; Hebreos 
2: 9), participó de carne y sangre (Hebreos 2: 14), fue engendrado entre los hombres (Salmo 2: 7), en semejanza 

de carne de pecado (Romanos 8: 3), porque nació santo y nunca pecó.
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El ángel Gabriel

Era necesario que un hombre santo, limpio, sin el pecado heredado de Adán, hiciera algo para quitar el pecado de 
en medio, este hombre es JESÚS, el postrer Adán, el Amado del Cielo, el Primogénito que fue introducido al 

mundo (Hebreos 1: 6), ¡aleluya! ¡todos los ángeles le adoraron!

Pastores

“¡Gloria a Dios en las 
alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad 

para con los hombres!”

“He aquí os doy nuevas de gran 
gozo, que será para todo el 

pueblo: que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un 

Salvador, que es CRISTO el 
Señor.”

Lucas 2:8-14



“¡Hosanna! ¡Bendito 
el que viene en el 

nombre del Señor, 
el Rey de Israel!”

El Rey cumplió su ministerio poderoso durante tres años y medio. El día señalado, cuando se cumplieron 
exactamente los 483 años profetizados por Daniel (Daniel 9: 25), el Santo de los santos, el Mesías príncipe entró 

victorioso a Jerusalén para cumplir las órdenes del Padre, la obra poderosa de Redención para Israel, para los 
gentiles y para todos…

“Cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar 
a Dios a grandes voces por todas las maravillas que habían visto, diciendo: ¡Bendito el rey que viene en el nombre del Señor; 

paz en el cielo, y gloria en las alturas!”
(Lucas 19: 37-38).

Jesús, El Mesías 
Príncipe
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Mateo 21: 1-11; 
Marcos 11: 1-11; 
Lucas 19: 28-40; 

Juan 1: 12-19



Cristo es la Simiente y Él cumplió toda la Ley, la que ningún ser humano podía cumplir, para darnos las promesas 
que estaban guardadas en dicha Ley. 

¡Él es el mediador de un Nuevo Pacto! (Hebreos 9: 15)

“…y me serán por pueblo, y yo seré a ellos por Dios. Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman perpetuamente, 
para que tengan bien ellos, y sus hijos después de ellos. Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de hacerles 
bien, y pondré mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí. Y me alegraré con ellos haciéndoles bien, y los 

plantaré en esta tierra en verdad, de todo mi corazón y de toda mi alma.” (Jeremías 32: 38-41).

Nuevo Pacto

“Tomad, esto es mi 
cuerpo… esto es mi 

sangre del nuevo pacto, 
que por muchos es 

derramada para remisión 
de los pecados.”

(Mateo 26: 26; 28)
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Mateo 26:26; Marcos 14:24; Juan capítulos 14-17



“Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, 
perdonándoos todos los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, 

los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.” (Colosenses 2: 13-15).

Cristo mató al pecado a través de la misma consecuencia del pecado del hombre, la muerte (Romanos 8: 3; 6: 4). Él 
cargó como sustituto el pecado de toda la humanidad y por ello, debía morir; así destruyó al que tenía el imperio de la 
muerte, al diablo, la serpiente antigua que engañó a la mujer en Edén (Hebreos 2: 14). Cristo nos libró del temor de la 
muerte, nos libró de la servidumbre; éramos esclavos del pecado, pero ¡Él nos hizo libres! ¡Aleluya! (Hebreos 2: 15-18).

Génesis 3: 15
Colosenses 2: 14

Cristo, nuestra Pascua
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Mateo 27:50-53; 
Marcos 15:37-39; 
Lucas 23:44-48; 
Juan 19:28-30 



¿Por qué 
buscáis entre 
los muertos al 

que vive? 

Pero el Rey no se quedó ahí; Él eliminó los estragos de la muerte con su Resurrección, y por ella, cuando recibimos 
a Cristo somos resucitados en alma y espíritu, porque antes estábamos muertos en nuestros delitos y pecados 

(Efesios 2: 1), aunque la muerte sigue en nuestros cuerpos (Romanos 8: 10)…

¡CRISTO RESUCITÓ!

pero en un glorioso día sonará la trompeta; y los que durmieron con la fe puesta en Cristo resucitarán primero, y 
LUEGO, nuestros cuerpos serán también transformados, vivificados (1 Tesalonicenses 4: 16-17; 1 Corintios 15: 
51-52). Cristo es la primicia para Dios Padre y para los que ahora duermen; Él cumplió la Fiesta de las Primicias 

de la cebada.

“Mas ahora Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que 

durmieron es hecho.” 
(1 Corintios 15: 20).
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Lucas 24: 1-12



¿Tenéis 
aquí algo de 

comer?

Lucas 24:36-49

El Rey resucitó glorificado ¡Cristo venció la muerte para siempre! Él resucitó para nunca más morir; así, todos los 
que creemos en Él venceremos al postrer enemigo, que es la muerte.

“Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, 
entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.” (1 Corintios 15: 54).

Con este cuerpo de gloria, Jesús se presentó a sus discípulos; y ha prometido que ahora traerá de la misma manera a los 
que durmieron con la fe puesta en Él para reunirlos con nosotros; los que estemos vivos veremos el poderoso milagro de la 

Resurrección de vida, este es el “LUEGO” poderoso donde la Iglesia que ahora está en los Cielos (los hermanos que 
durmieron), y la de la Tierra (los que ahora estamos respirando y no veremos muerte), 

serán juntadas (1 Tesalonicenses 4: 13-17).

Jesús glorificado

Discípulos

29



“Y aconteció que bendiciéndolos, se separó de ellos, y fue llevado arriba al cielo.” 
(Lucas 24: 51).

Después de que Jesús resucitó, les enseñó intensamente a sus discípulos durante 40 días; luego, el Señor 
ascendió al Cielo y se presentó delante del Padre como ofrenda pura, para que nosotros, la Iglesia, ascendamos 

también al Cielo en el Arrebatamiento. 

La Iglesia es la única nación que ascenderá al Tercer Cielo. Nosotros viajaremos por el Universo, veremos los planetas, las 
estrellas, traspasaremos el Segundo Cielo, la morada de los ángeles, llegaremos a la ciudad celestial, la Nueva Jerusalén. 

¡Solamente la Iglesia santa tendrá este privilegio gracias a la obra vicaria de Cristo! (vicario: sustituto).
“Después de esto miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí, como de trompeta, hablando conmigo,

dijo: Sube acá…” (Apocalipsis 4: 1).

Jesús

Discípulos
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Lucas 24: 50-53



Pero Israel rechazó al Señor, rechazó el Nuevo Pacto, escogió la muerte y desechó la vida, por lo cual Dios 
ejecutó sobre ellos el juicio del desamparo… No obstante, el plan del Rey siempre fue tomar un pueblo de los 

judíos que guardaran las promesas y de los gentiles que, al oír de estas promesas, las anhelaran; este pueblo es la 
Iglesia.

“Ellos me movieron a celos con lo que no es Dios; / Me provocaron a ira con sus ídolos; / Yo también los moveré a 
celos con un pueblo que no es pueblo, / Los provocaré a ira con una nación insensata.”

(Deuteronomio 32: 21).
¡ESA NACIÓN INSENSATA SOMOS NOSOTROS, LOS GENTILES!

Cornelio (Gentil)

Gentiles

Pedro (Judío de 
la Iglesia)
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Todo aquel que 
cree en Cristo, 

recibe el perdón 
de pecados

Hechos capítulo 10



“Levántate, oh 
amiga mía, 

hermosa mía, y 
ven”

¡Y ahora el Padre ha elegido esposa para su amado Hijo! Y el Amado ha pagado el precio de sangre por su amada esposa (1 
Corintios 6: 20; Apocalipsis 5: 9). Ha regresado a la Casa del Padre donde una morada ha preparado. 

El novio dice: “Pronto volveré, para levantarte y llevarte conmigo amada mía, perfecta mía, paloma mía, ¿Puedes oír mi llamado?, 
¿puedes sentir mi cercaría?, ¿ya te has ungido amada, hermosa mía?”

Cristo vendrá en breve, para llevar a la Iglesia glorificada a la Casa del Padre y ahí tomarla como su esposa para 
siempre

“¿Quién es esta que sube del desierto como columna de humo, 
Sahumada de mirra y de incienso Y de todo polvo aromático?” (Cantar de los cantares 3: 6).

La Iglesia

“¡La voz de mi amado! He aquí 
él viene / Saltando sobre los 
montes, / Brincando sobre 

los collados.” 
(Cantar de los cantares 2: 8).
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Cristo

Cantar de los cantares 
2:8-17



Por eso, Dios decidió enviar un mensajero especial, para confirmar el día glorioso en que el Hijo vendrá para 
llevar a su amada a casa.... El ángel del Nuevo pacto, el ángel Gabriel completará la misión del anuncio de la venida 

de la Simiente por su Iglesia en el Arrebatamiento… 

“…y el ángel del pacto, a quien deseáis vosotros. ” (Malaquías 3: 1).

El Ángel Gabriel anunciará y confirmará el día y la hora de la venida de Cristo por su Iglesia santa en el 
Arrebatamiento ¡Aleluya!, es el día del Memorial de la vida-vida...

33

El ángel Gabriel



34

Apóstol Juan

Apóstol Pedro Apóstol Pablo

Este día memorable (El Memorial de la vida-vida) es el día de la eternidad, cuando se levantarán aquellos cuyos 
cuerpos duermen en el polvo; estos son los hijos de Dios que murieron en Cristo, los Gloriosos que cantarán la 

melodía del llamado; es la melodía del amor de Cristo por la Iglesia.

“Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. ¡Despertad y cantad, moradores del polvo! porque tu rocío es cual rocío de 
hortalizas, y la tierra dará sus muertos.”

(Isaías 26: 19).



Los que resucitarán son la Ekklesia que está en la Nueva Jerusalén. Por lo tanto, la Iglesia de los inicios y todos 
los santos que perseveraron hasta el último aliento vendrán a esta Tierra y acontecerá el poderoso “LUEGO”.
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El “LUEGO” durará tres días, y nosotros (la Iglesia que aún respira y habrá quedado) seremos juntados a los Gloriosos, veremos 
la gloria de la vida en nuestros hermanos que habían partido al Cielo. Ellos, con nosotros, cumplirán la última misión de ser

testigos del Evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo (Hechos 1: 8; Efesios 3: 8). La Iglesia glorificada, con nosotros, 
predicarán la buena nueva por toda la Tierra, para recoger la plenitud de los gentiles y completar a la Iglesia Santa.

Los Gloriosos dirán: “¡Sí se sabe el día y la hora del Arrebatamiento de la Iglesia, aleluya, sí hay resurrección, si hay promesas 
eternas!”



Cuando la Iglesia esté completa, sucederá el evento más glorioso en toda la historia de la humanidad: Los que aún respiremos 
seremos glorificados. Nuestro cuerpo será transformado a la semejanza del cuerpo de nuestro Señor Jesús (Filipenses 3: 21). 

Entonces, haremos el viaje más asombroso que hayamos hecho jamás, subiremos a las nubes, atravesaremos el primer y el 
segundo Cielos para llegar a casa, la Nueva Jerusalén en el Tercer Cielo, donde Cristo ya ha preparado nuestras moradas ¡Qué 

poderoso!

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y 
los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre 

con el Señor.” (1 Tesalonicenses 4: 16-17).
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Y ¿qué sucederá con los hijos de Israel? Aunque Israel violó el Antiguo Pacto y rechazó el Nuevo Pacto, despreciando a Jesús,
el Mesías, el amor de Dios no se apartó de este pueblo. Israel sufrirá los siete años de la Tribulación para ser tratado por Dios. 

De esta manera, este pueblo entrará en los vínculos del Nuevo Pacto, Israel recibirá a Cristo en su corazón y será salvo para 
recibir las promesas eternas.

“Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios.” (Romanos 11: 29).

“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 
inescrutables sus caminos!” (Romanos 11: 33).

¡LOS PACTOS DE DIOS SON INMUTABLES!
Israel será de nuevo pueblo de Dios ¡Aleluya!

Las ramas silvestres 
(los gentiles) fueron 

injertadas contra 
naturaleza en el Buen 
Olivo por la Palabra de 

DiosEste es Israel, las 
ramas naturales.

Olivo silvestre (Los 
gentiles) y olivo 
natural (Israel).

Este es el Buen Olivo, 
Cristo.

Por incredulidad, algunas 
ramas fueron desgajadas, 
separadas. Pero Dios no 

desechó a Israel, sino que 
suspendió su plan con este 

pueblo por un tiempo. 

Y suspendió su plan con 
Israel para llamar a los 
gentiles, y comenzar el 

plan con la Iglesia.

Pero la restauración de Israel redundará en 
gloria a Dios por su infinita sabiduría, cuando en 

la Tribulación se conviertan a Cristo. En el 
Reino Eterno, ellos recibirán las promesas de 

todos los pactos ¡Aleluya!

Este es el olivo 
silvestre, los gentiles

1

2

3

4
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La Tierra sufrirá el juicio de la Tribulación, donde todos los elementos serán quemados y serán desechas todas las obras de los 
hombres, dominados por la perversa naturaleza de pecado. Mientras esto ocurre, la Iglesia glorificada, en su morada en la 

Nueva Jerusalén, danzará y cantará un cántico nuevo. Seremos los primeros hijos de Sion y cantaremos con júbilo al Rey, el 
Fuerte de Sion ¡Aleluya!

“Pero el día del Señor [la Tribulación] vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande 
estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán 

quemadas.” (2 Pedro 3: 10).
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Tercer Cielo, la 
Nueva Jerusalén

La Tierra durante 
la Tribulación



El Rey Jesús
(El Amado)

La Iglesia santa
(La amada)

Mientras acontecen los siete años de juicio sobre la Tierra, nosotros estaremos en un culto celestial. Al final, sucederá el 
evento más glorioso, único y esperado por toda la creación, el que esperan los ángeles y el Rey mismo anhela fervientemente:

LAS BODAS DEL CORDERO CON SU ESPOSA, LA IGLESIA SANTA
Con estas Bodas, el Señor sellará el Nuevo Pacto, que anunció el día que cenó con sus discípulos en el Aposento Alto.

“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. Y a ella se
le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.” 

(Apocalipsis 19: 7-8)
Es por esto que, desde hoy, la Iglesia santa clama y canta diciéndole al Rey Jesucristo:

Ven, y llévame a las Bodas, ¡oh, Cordero!…
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Apocalipsis 19:6-9



¡Y luego de la gran boda del Señor Jesús con la Iglesia, el Rey vendrá nuevamente para presentar a su esposa! 
(Apocalipsis 19: 7). Cristo vendrá con poder y gloria por segunda vez a esta Tierra para juicio, y destruirá a 

todos aquellos que no se arrepientan y no reciban a Cristo durante los siete años de Tribulación, Él destruirá a 
todos los apóstatas que ya fueron cortados y no tendrán oportunidad de arrepentirse… 

“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con 
justicia juzga y pelea.”

(Apocalipsis 19: 11).

Cristo, el Rey de 
reyes y Señor de 

señores

La Iglesia santa 
glorificada, la 
esposa del Rey
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Apocalipsis 19:11-16



Israel y las naciones que hayan aceptado a Cristo durante la Tribulación, conocerán los pactos y las promesas eternas, las 
guardarán en sus corazones y desearán ardientemente recibirlas. Al final de los siete años de este terrible juicio, las naciones

e Israel, dirán:

¡BENDITO EL QUE VIENE EN EL NOMBRE DE JEHOVÁ!

“Tú, pues, siervo mío Jacob, no temas, dice Jehová, ni te atemorices, Israel; porque he aquí que yo soy el que te salvo de lejos a 
ti y a tu descendencia de la tierra de cautividad; y Jacob volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le espante. 

Porque yo estoy contigo para salvarte, dice Jehová, y destruiré a todas las naciones entre las cuales te esparcí; pero a ti no 
te destruiré, sino que te castigaré con justicia; de ninguna manera te dejaré sin castigo.” 

(Jeremías 30: 10-11)
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Cristo, el Amado 
del Cielo

Israel y las naciones 
que reciban a Cristo 

durante la 
Tribulación

Zacarías 13: 6



Luego de la Tribulación, el Rey Jesús reinará durante mil años de gloria, hasta el día en que abra por siempre la eternidad… 
serán mil años de gozo indescriptible, el Señor reinará junto a la Iglesia glorificada y los otros glorificados de Israel como 

Abraham, Noé y Rut, y todos aquellos que durante la Tribulación dieron su vida por el testimonio de Jesucristo (Apocalipsis 20: 
4)... La Iglesia, como nación completa, tendrá todas las promesas, incluyendo la descendencia santa. La Iglesia enseñará la 

fidelidad de Dios, sus pactos y sus promesas a todos los seres humanos salvos y fieles a Dios, que no murieron en la Tribulación, 
los cuales se multiplicarán durante esos poderosos mil años…

“Y la descendencia de ellos [de la Iglesia] será conocida entre las naciones, y sus renuevos [descendencia 
santa] en medio de los pueblos; todos los que los vieren, reconocerán que son linaje bendito de Jehová.” 

(Isaías 61: 9).

Templo Milenial

Glorificados y su 
descendencia

Mortales

Heredades de los gloriosos
(Tierra)

Enseñanza de la Palabra
(Gobierno)
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Durante el Reino Milenial, los mortales de Israel servirán a Dios en el Templo milenial, y finalmente ellos 
obedecerán de corazón todas las instrucciones del Pacto de la Ley; así los hijos de Jacob, la Iglesia glorificada y 
todas las naciones celebrarán de año en año la Fiesta de los Tabernáculos en la Tierra parcialmente restaurada 

del Reino Milenial…

Israel sirviendo a Dios 
en el Templo milenial

David
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Rut

Jesús, el 
Rey

Los glorificados 
y los mortales 

celebran la 
Fiesta de los 
Tabernáculos

Abraham

Iglesia 
glorificada

Fiesta de los Tabernáculos

“¡Regocijaos delante 
de Jehová, vuestro 
Dios durante siete 

días!”

Moisés

Levítico 23: 39-43; 
Zacarías 14: 16-21 



Cuando acabe el Milenio, Dios hará Cielos Nuevos y Tierra Nueva, esta es la nueva creación, que tendrá la Ley del 
Espíritu de vida, un Universo nuevo lleno de vida, del poder y la gloria de Dios, es

El Reino Eterno

El centro de este Reino es la descendencia santa multiplicada eternamente, que es la principal promesa dada en 
las Escrituras desde Génesis (Génesis 1: 22) hasta Apocalipsis (Apocalipsis 22: 3); esta descendencia son los ríos 

de adoradores que adorarán al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en Espíritu y en verdad (Juan 4: 23).

Ríos de adoradores

La Nueva Jerusalén
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Esta promesa de la descendencia santa multiplicada en el Reino Eterno es la que el Señor le dio a Abraham, y se repite en todos 
los escritos de los profetas como Isaías, pues el siervo dijo: 

“No trabajarán en vano, ni darán a luz para maldición; porque son linaje de los benditos de Jehová, y sus descendientes con 
ellos.” (Isaías 65: 23)…

…Esta promesa de la descendencia santa multiplicada en el Reino Eterno es la que le fue revelara al siervo Jeremías, cuando el 
Señor le dijo: 

“Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman perpetuamente, para que tengan bien ellos, y sus hijos después de 
ellos.” (Jeremías 32: 39)… 

Esta promesa fue escrita por el siervo Pablo en el libro de Hebreos, mira lo que dijo el Señor…
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“Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por sí mismo, diciendo: De cierto te 
bendeciré con abundancia y te multiplicaré grandemente… para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible 
que Dios mienta…” (Hebreos 6: 13-14, 18; cf. Génesis 22: 17). Estas dos cosas inmutables son: la bendición y la descendencia 
santa multiplicada eternamente, que son la segura y firme ancla del alma de la Iglesia santa; para todos nosotros que hemos 

creído y atesorado esta poderosa esperanza ¡Aleluya! (Hebreos 6: 13-20).

Cristo, es el Sumo Sacerdote de los bienes venideros (Hebreos 9: 11-12), la Simiente prometida a Adán (Génesis 3: 15) y a 
Abraham (Génesis 22: 18). Jesús entró por nosotros, como precursor, al Lugar Santísimo, para entregarnos estas promesas 
poderosas, porque por su poderosa obra redentora nos hizo hijos de Dios, y si hijos, también somos coherederos con Cristo 

(Romanos 8: 17). Estas promesas también son para Israel y la humanidad salva, cuyo cumplimiento para estos será en el Reino 
Eterno.

Lugar Santísimo

Cristo

Te bendeciré 
con abundancia

Te multiplicaré 
grandemente 

Dos cosas inmutables: 
dos promesas eternas

Promesa 1: 
La bendición. Promesa 2: 

Descendencia 
santa 

multiplicada 
eternamente.
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En el Reino Eterno, todas las promesas eternas de los ocho pactos se cumplirán. La principal de todas es la descendencia santa 
que se multiplicará por los siglos de los siglos, para poblar la Tierra Nueva y los Cielos Nuevos que se extenderán infinitamente; 

esta descendencia son los ríos de adoradores que cantarán las misericordias de Dios de generación en generación (Salmos 
89:1). Así fue como el Rey lo planeó desde el principio con Adán, porque nada puede detener sus planes. ¡Aleluya!

Estas promesas gloriosas son las que el Rey te está ofreciendo y te invita a que las recibas. Él hizo pactos eternos, jurando por 
sí mismo, para garantizar y guardar sus promesas eternas. Por ellas, Cristo vino como postrer Adán para confirmarlas; Él murió 

y resucitó como hombre, tomando nuestro lugar, para otorgarnos estas promesas: la descendencia santa multiplicada 
eternamente, la Tierra Nueva y los Cielos Nuevos, eternos, y el gobierno eterno. Todo esto lo disfrutaremos en el Imperio 
dilatado que no tendrá fin (Isaías 9: 7), del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo, donde Cristo es el Rey de reyes porque esta 

historia continuará eternamente y para siempre, por los siglos de siglos ¡Aleluya!
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como ríos 
ante ti se 

postrarán…

Al que es 
digno de toda 
adoración…



Y tú, si aún no eres parte de la amada esposa del 
Rey, la Iglesia, el Señor te dice que te arrepientas 
de tus pecados y le recibas en tu corazón; te dice: 

“Entra en mi Nuevo Pacto, ¡sé salvo!, arrójate a 
mis brazos, permanece en mi Amor, que es mi 

Palabra y recibe las delicias de mi gloria”. Si ya 
habías recibido a Cristo, pero te apartaste de Él 

por incredulidad, el Amado te dice hoy: “Aún 
puedes arrepentirte de haberme dejado, de haber 
desechado mis promesas eternas, de haber violado 

el Nuevo Pacto. Vuelve tus pies a mis caminos y 
recibe mi misericordia para salvación”... 

Y si la Iglesia, la esposa, ya ha partido para ir a las 
Bodas del Cordero, y te quedaste en la 

Tribulación, aún tienes oportunidad de recibir la 
salvación y todas las promesas eternas: 

Descendencia santa multiplicada eternamente, 
gobierno eterno y Cielos y Tierra Nueva. A 

aquellos que sufrirán en el terrible tiempo de 
Tribulación, el Señor les dice: “Arrepiéntete de 

tus pecados, mira hacia mí, porque Yo soy tu 
socorro, Yo soy tu esperanza de gloria, persevera 

y vence, como mi amada Iglesia venció..." 
Si quieres esta gloriosa herencia, haz con todo tu 

corazón está sencilla oración:
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Padre de Gloria, he conocido y he creído 
en tu Reino de poder, hoy sé que tu Hijo 
Jesús es el Rey y que su reino no es de 

esta Tierra, no es de este mundo; te pido 
que perdones mis pecados, que me laves 

de mi iniquidad y me recibas como tu hijo, 
porque quiero llegar hasta el final. Padre 
amado, lléname de vida eterna, lléname de 

tus promesas eternas. 
Señor Jesús, yo te recibo hoy como mi 

Señor y Salvador, porque quiero estar en 
tu presencia para siempre. 

Oro en el nombre de Jesús, el Amado del 
Cielo, mi Señor, Salvador y Dios.

Amén.
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“Jehová se manifestó a mí 
hace ya mucho tiempo, 

diciendo: Con amor eterno te 
he amado; por tanto, te 

prolongué mi misericordia.”

Jeremías 31:3
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